
"PINOCHET-ES·UN 
GRAVE ESTORBO" 

OC ETTE MiNEll Ulbleu:alte, al incomprendida Don Qu1j01e. •Entre la paz, la Justlda y b llbtrtad, E.:s. !11 curto periodo en el o,ngycso. Desde ~nál es para, usted el valor más ,mportan. alif • .es, "110 de los rostro1 mú públicos de la ~ dcf'<ll3.l:y promoción.de los dacchos huma- -Cro:,quee,tfflíntimamenlerefacimados. nos.Ur.1,tarcaque,comoaboga4o,lomarul.t',o N• puede haber paz .si no hay íibenad ni ac:h·o, janto a muchos OII05 duan!e el ..!gi- j~:-ticia, Mi experiencia me enscila ::¡uemuy 1. r:ientnLitar. r:icnudolos que llega.n al camino de la violen-Ea~ tres semanu, la ComBión de Rl!gi- cía es ¡>Cl'(!Ue no han encontrado en la libertad men Incaior de la Cimara de Diputadas io y b ju5tf;:la un camino pan ulisfac::r anhelos nom::nd ,:orno ca.ndidato al P=nio Nobel de: imoonantes de vmlad, redención y repara­la Pu. La iniciativa obruvo32 'i'OtOS a .f&-.a: - cién. locioo de Ja Concertación-, ci= en CC'l1ll'1I y -¿Es~ hoy el país en condklones de cw,.cn a05tet1Cione5. Adnúte que la pro:Jlldla creer 11ue la Justicia es posible? a.::e llflM, alguD08 , •sm :mocionó profundamente. porque aco -Uno nunca debe dejar de luchar por la 
canw-adu lo .llamaban carilloamncrite •e1 · qae es 11<!'0 de los premios mú J;w,nnosos que jlJSlicia. Aunque~ que una justicia absoluia 
quiubo, qaiubo". Porque,ése era, :nimcca; eL . IC le :,,u.,,Sen dar a un ser humaro": · llc,prá sl•lo en ooo mundo. Pero,_ no debe 
saludo tfpico de An,na;,.yl'1'in /ir;d;c#. Enn... ~amente, ¿cree que"" lo merece! ,ic:- ::ausa para que W'IO no luche con todo el 
OII'OII ticm¡x,s. De dc:icruéos, im:.er• :- exilia-· -No ,ay . yo el llamado a decirlo. Soy ua ccri:zát ¡;ara que prime la j~cia. dos. 1inpl~ c,;,ooente de ese grupo de penonas . -Cur:<lo un proceso es traspuado a la 

Junta con otros ona,, AylNii:1 nfri6 la 4ue,.d,:fc::idimosciertoa valore5; Son mllChos · Jwllda rallltar, ¡q~ pasa por su cabeza? 
relegaci:'\n,.en l978.~G,111laláre,unaé.imin" • -abc>gtdr.., famili&re! de las vf~timu de la' ..J'cngeplenaconcienciadequc,01defini-
1a localidad del altipllnc,chilcno, cr la.frooc- ,epresiát. uccrdotes y tantu per-..onu anóni- tiva, no h:ay verdad ni justicia:. Por otro lado, 

, ra con Bolivia. mas- bs cue se lo merecen. La '"'icaríadc 11 ad-.enc \;.R sentimiento de hipocr~ÍL Por-
Hoy, el diputado A!lwin ti~= 67 años. 5olj.jarióad, en forma especial. qu.e, 01 buena medida, la insti1UcioruJidad se 

Sigue ca>arlo, con c1:.atro hijos. Y .en la DC, •Al¡¡ur-ossostlenen que el cardenal Sll·,a lava lu rr:a.nos,. entregando el conoc:imiento 
como desd'e hace cuaaro óécada:s. -~ ahora Henrf ~~ debiera ser el pl'l!miado. tQ11t . de ';as gnve5 violacione,.a losderechcs !tuma­
es, "además, herma&> dd PJCSide:ate: de la dice?' 

no! 1 "°ª in!tilucionalidad jurídica ,que, en 
República. Con cu r.iiSD",._ fi:gu..,. lllta:.y de:- -Ne me cabe duda de que él s-: lomc:rcce. · esl• i po d: asunlO!, no funciona . gada, esa bvba gri•) n.11,, que evo<:a,.inevi- ruuclio m(,¡-que yo. -El rallo de la Tercera Sala de b Corte 
:-La Nuioo, Cmingc 6 :J,e[)oembrade1992 

Suprema, que : raspasó el "Caso Chan• rreau" a los trlbto11ales militares, ¿tuvo una 
lnlerpretadón equivocada de la Justicia? 

-Evidenlemenle. Una interpretación que l leva a una pamuiente denegación de justi­
cia es equivocada La interpretación correcta 
:le.la ley siempre cic.be llevamos al triunfo del derecho y 11 justicia. · 

-Entre oll'os ...-1amentarl°" de la Con• certadón, usted !!51á promovlende una aC115aClón coostlh.sclonal en contra de loa Integrantes de la , ercer• Sala por "nota, 
t.le abandono de ..:eberes". ¿No le pacece uiy¡erada la mec:lda? 

-&lamo5 •~dos muy seriamente a es­
lll&ar la si11ación. Las conclusione5 de ese 
iaforme lu prese1111Ué a la ba.ncada de mi pvtido y a lu de le Concertación, Aunque 
tengo una opinión,. no qui,iera adela.ntarla. P::ro hasta el momento, creo que hay sufi­
cienlcs bases para pseruar una acuución censtitucional. · · 

-El traspaso dri;is procesos de la Justl• da militar a la cl~rl rue posible, en gran 
parie, por las llamadas Leyes Cumplido. 
¿lleconoc:e, sin eml!>argo, que kw hoy 
esbla reducidas a !a mlnlma expresión? 

· -Indudablemente que no ha.n producido 
todo el efecto que esperábamos. Pero han 
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sido importantes. No obstante que los proce­
sos de los presos políticos han avanzado con 
lentitud, en este momento quedan 25 presos 
políticos. Este gobierno comenzó con casi 
400. Pero son las fiscalías militares las que no 
han tenido la voluntad de· activar los procesos, 
y los lribunales ordinarios tampoco. 

-¿ Usted comparte la critica de al menos 
un sector de la Izquierda, que sostiene en 
relación a este tema que la Concertación ha 
hecho demasiadas concesiones rrente a la 
derecha parlamentaria? 

-Quizás podríamos haber obtenido un 
mejor acuerdo. Pero no puedo asegurar que no 
se habría producido el efecto 
contrario, y, quizás, habríamos 
logrado menos aún. Y o soy de 
los que trato de conseguir lo 
más posible en cuanto a exi­
gencias y peticiones en este 
orden de cosas. 

-En el miblto legislativo, 
¿ha tenido la' derecha una 
actitud de colaborlldón con 
la Concertación! 

-Habría que hacer una dis­
tinción entre Renovación Na-. 
cional y la UDI. La primera ha 
mostrado, indudablerncnlC, un 
mayor espíritu de colabora­
ción. Sin perjuicio de que am­
bos partidos han aprovechado 
muy hábilmente la situación 
de mayoría que tienen en el 
Senado por la existencia de 
esca instirución espúrea de los 
senadores designad011. 

-¿Le han resultado a US• 
ted un estorbo en el Congre• 
so? 

-Sin duda Han sido abso-
1~1 amen1e funestos para el pe­
riodo de transición. 

• Los autores del atenta• 
do a Plnochet han solkltado 
d :ndulto. Y el Presidente 
1 , lwln conmutó por extra• 

:i a 01lento la pena de presidio 
_.,apetuo ·a los responsables 
.: •I asesinato al general Ur-
1úa. ¿Cómo se explka la 
b erte resistencia que des• 
¡: iertan en la derecha medl• 
•I as como éstas? 

-Creo que hay una trernen­
•l a '1ipocresíade sectores de la 
'c,ceha. Se ha generado mu­
.'.,v escándalo con los conde-
1~Jd0s en el asesinato al gene­
·.d ~ rzúa. Sin embargo, las 

<r<s p"fsonas llevaban más de 
-c •Jeve oiios de presidio. Todos 
ellos sufrieron torturas y apre­
mios ilegítimos. Y durante 
mucho tiempo se les ruvo for­
malmente sometidos a Conse­
jos de Guerra, con la posibili­
dad cierta de que fueran con­
denados a muerte. 

•Eso se sabe. Pero des• 
pués la derecha Jllás· dura 
sostiene que el gobierne libe­
ra a terroriltal. ¿Hay aJae 
de verdad en -i 

,¿ Y si el dfa de mañana el general Con• 
tre~as solicitara el Indulto presidencial. 
¿Q.ué diría? 

-Siempre he sido partidario de que cual­
quior solicirud de indulto debe ser esrudiada 
seriamente. 

-Por los antecedentes que usted tiene, 
¿se ha equivocado alguna vez el gobierno 
en el otorgamiento del Indulto? 

-Lo digo en forma categórica: no hay nin­
gún indultado que haya vuelto a cometer 
delito. Y ésa es una prueba más que evidente. 

-A vecesseadvlerteque,en laderensade 
los •erechos humanos,su postura es solita• 

transfonnó en una per.iona excesivamente 
sensible frenÍe al dolor. Pero no les puedo 
pedir a todos los diputad~ que tengan la 
misma sensibilidad, y reconozco que a veces 
esto me desespera un poco. Porque quisiera 
que todos los políticos, todos aquellos que 
tienen responsabilidades, tuvieran más sensi­
bilidad frente a un problema que ha herido 
muy profundamente la convivencia entre los 
chilenos. Además, sucede que las víctimas de 
las violaciones a los derechos humanos tienen 
la sensación de que la institucionalidad no los 
acompaña en su dolor. 

•¿ Y no es verdad? 

funda valorización de la problemática de los 
derechos humanos. 

-Pareciera que usted mismo quisiera 
que el Presidente apurara el tranco .•• 

-Es que yo entiendo a Patricio. Está en este 
momento en un período de transición. Este 
gobierno no puede hacer más de lo que está 
haciendo. Entiendo a Palricio cuando le llega 
el asunto del asesinato del general Urzúa y 
piensa: "¡Puchas!, ya: va a llegar el general 
Pinochet y me va a decir,_." Lo entiendo 
porque es una realidad. 

•¿No hablamos quedado en que la tran• 
slclón habla terminado? 

-Eso es lo que dijo Palricio. 
-¿Qué cree usted? 
-Está terminada en cuanto a 

que el proceso democrático está 
afianzado en la medida que no 
hay peligro de que se vuelva a 
una dictadura. La tiranía quedó 
atrás. Pero la transición. a la dc-­
mocraciá todavía tiene muchos 
amarres que impiden que sea una 
democracia auténtica, global. 

-¿Reconoce la existencia de 
un poder paralelo? 

-Reconozco la existencia de 
un enclave totalitario muy gran­
de dentro de la instirucionalidad 
democrática 

-¿En qué medida creeusted. 
que la presencia de Plnochet. 
como comandante enjere es un 
estorbo para la plena democr• 
tlzaclón del país? 

-Es un grave estorbo.. 
-¿Se sulQBl'Úl hoy a unama,,·•. 

ntrestaclón que pidiera la re­
nuncia de Plnochet? -

-Siempre he dicho que Pino­
chetdebiera renunciar. No me ha 
tocado decidir si me sumo o no a 
una manife3lación. 

•Pero si mañana hay una. 
qlll,l'Cba, ¿se suma? 

_:_ ·- -Creo que sí. 
•Honestamente, ¿cuánto se 

ha visto Inhibida su gestión 
como parlámentarlo- por el he­
cho de ser hermano de quien 
es? . 

-Nomevaacreer,peroamíse 
me olvida absolutamente que wy 
hennano del Presidente de la Re­
pública. 

•¿Quizás se lo recuerda él? 
-No. El nunca me lo ha recor­

dado tampoco. En lo único que a 
veces me inhibo un poco es en lo 
relacionado con el problema nú­
litar. Creoqueéseesunproblerna · 
que debe manejar el Presidente 
de la República .. 

• ¿Es el Ejército la espina que 
,;nás le duele. al gobierno? 

-No me atreVería a decir el 
Ejército. Diría que PinocheL 

-¿Qué hará el 93, cuando 
termine este régimen?: 

-Tengo claro que no voy a ir a 
!a reelección como diputado, Y si 
no tengo ottaubicación, me voy a 
dedicar a escribir. · 

-¿Sus memorias? 
-No. LasmemoriasJuencuen-

. -Cualquier penona que co-: 
moteundelitomcnceunapena; 
Pero . wnbio!n esú la facultad 
del Presidenlcde la República 
de rebajar la pena, o coomutar• 
IL Me resulta 1111 IOrprffldente 
quesehagatodoesteescmdalo 
cuando se OIOl'ga el indulto en 
condiciones Wlespeciales. Sin 

"No me va• e,_,, ,-,o• mi• me olllldll •bao/utamen• qu. IIOf 1NnnMJo del Pl'Nldent• de.,- Rapúbl1t:a•, 
dk» al dlputlldo Ay/wfn., 

tro pretenciosas. Sueilo con es­
cribir una novela, que tuviera un 
trasfondo político y que pudiera 
desarrollar pualelamcnte la vida 
de los que tienen podeTy aquellos 
que no. -

embargo, los que hacen el escúldalo son los 
mismos que defienden una ley de amnisúa que 
ni siquiera otorga 20 díu de pn:sidio a quienes 
canctieron las peores violaciones a los dero­
cbos bummos. 

ria en el Parlamento. Usted mismo dijo, el 
añopasad0;que''haymomentmenqueme 
siento ..io'' ·-

-Tengo que serle franco. A mí la vida me 
cambi¿ el ll •de septiembre (le. 1973. Me 

-Es cierto. Entre los parlamentarios, inten­
dentes, gobernad0re.!; minisaos de Estado no 
existe la sensibilidad que debiera existir. Sin 
embargo, el 70 por ciento de los chilenos, 
especialmcnte la gente joven, tiene una pro-

-¿Presentara\ la Concerta• 
clón un'solo candidato? 

-Creo que sí. 
• Y si el candidato único fuera Lagos, 

¿votarla por él?-
-Sin ningún problema. 
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>&ido importan1ca. No obstante que 101 proce· 
so, de los pre3os políticos han avanzado con 
lentitud, en este momento quedan 25 presos 
políticos. Este gobierno comenzó con casi 
400. Pero son las fiscalías militares las que no 
han tenido la voluntad de activar los procesos. · 
y los tribunales ordinarios tampoco. 

-¿ Usted comparte la crítica de al menos 
un sector de la Izquierda, que sostiene en 
relación a este tema que la ConcertJu:lón ha 
hecho demasiada. conceslooa frente a la 
derecha parlamentaria? 

-Quiús podríamos haber oblenido un 
mejor acuerdo. Perono puedouegurarqueno 
se halría producido el efecto 
contrario, y, quizás, ha Iríamos 
logrado menos aÚIL Y o soy de 
los que trato de conseguir lo 
más posible en cuanto a exi• 
gencias y peticiooea · en este 
orden de cosas. 

-En el únblto legbladvo, 
¿ha tenido la· derecha una 
actitud de colaboradóa coa 
la Concertadóa? 

-Habría que hacer una dis­
tinción enlJ'e Renovación Na­
cional y la UDL La primen ha 
mostrado, indudablemente, un 
mayor espíritu de colabora· 
ción. Sin perjuicio de que am­
bos partidos han aprovechado 
muy hábilmente la situación 
de mayoría que tienen en el 
Senado por la existencia de 
esta institución espúrea de los 
senadores designados. 

-¿ Le han resultado a us­
ted un estorbo en el Congre­
so? 

-Sin duda. Han sido abso­
lutamente funestos para el pe­
riodo de transición. 

• Los autores del atenta­
do a Plnochet han solkltado 
el Indulto. Y el Presidente 
A1·1wln conmutó por utra­
f1a mlento la pena de presidio 
pe rpetuo a los responsables 
del asesinato al general Ur• 
zúa. ¿ Cómo se explka la 
fuerte resistencia que des• 
plertan en la derecha medl• 
das como éstas? 

-Creo que hay una tremen­
da hipocresía de sectores de la 
derecha. Se ha generado mu­
cho escándalo con los conde­
nados en el asesinato al gene­
ral Urzúa. Sin embargo, las 
tres personas llevaban más de 
oueve anos de presidio. Todoe 
ellos sufrieron torturas y apre­
mios ilegítimos. Y durante 
mucho tiempo se les tuvo foc­
malmente sometidos a Co!uc­
jos de Guerra, con la posibili­
dad cierta de que fueran con­
denados a muerte. 

-Eso ,e sabe. Pero des­
pués la derecha 111M dura 
sostiene que el IOblerne Ul,e. 
ra a terrorbtal. ¿HaJ alce 
de verdad ea aoT 
. -Cualquier penona que co-: 
meceundclitoma-ei:eunapenL 

•L Y si el día de mañana el general Con­
treras solicitara el Indulto presidencial. 
¡Qué diría? 

-Siempre he sido partidario de que cual­
quier solicitud de indulto debe ser estudiada 
!Criamcnte. 

-Por los antecedentes que usted Uene, 
¡.se ha equivocado alguna vez el gobierno 
~n el otorgamiento del Indulto? 

-Lo digo en forma categórica: no hay nin­
gún indultado que haya vuelto a cometer 
cielito. Y 6a es una prueba más que evidente. 

-A veces se advierte que, en la defensa de 
los derechos humanos, su postura es ,ollta• 

transformó en una ~ona excesivamente' funda valorización de la problemática de los 
sensible frente al dolor. Pero no les puedo · derechos humanos. 
pedir a todos los diputados que tengan la -Pareciera que usted mismo quisiera 
misma sensibilidad, y reconozco que a veces que el Presidente apurara el tranco ..• 
esto me desespera un poco. Porque quisiera -Es que yo entiendo a Patricio. Esr.i en este 
que todos los políticos, todos aquellos que momento en un perícxlo de transición. Este 
tienen responsabilidades, tuvieran más sensi- gobierno no puede hacer más de lo que está 
bilidad frente a un problema que ha herido haciendo. Entiendo a Patricio cuando le llega 
muy profundamente la convivencia entre los el asunto del asesinato del general Urzúa y 
chilenos. Adernh,sucedequelasvfctimasde piensa: " ¡Puchas !, ya va a llegar el general 
las violacionesa los derechos humanos tienen Pinochet y me va I decir._" Lo entiendo 
la sensación de que la institucionalidad no los porque es una realidad. 
acompaña en su dolor. •¿No hablarnos quedado en que la tran-

-¿ Y no es verdad? slclón habla terminado? 
-Eso es lo que dijo Patricio. 
•¿Qué cree usted? 
-Está terminada en cuanto a 

que el proceso democrático está 
afianzado en la medida que no 
hay peligro de que se vuelva a 
una dictadura. La tiranía quedó 
atrás. Pero la transición. a ·la de­
mocracia tcxlavía tiene muchos 
amarres que impiden que sea una 
democracia iuténtica, global. 

-¿Reconoée la existencia de 
un poder paralelo? 

-Reconozco la existencia de 
un enclave totalilario muy gran­
de dentro de la institucionalidad 
democrática. 

• ¿En qué medida cree usted. 
que la presencia de Plnochet­
como comandante en jefe es un. 
estorbo para la plena democra-. 
dzaclón del país? 

-Es un grave estorbo. 
-¿Se sun¡aria hoJ a wui ma, · 

nlfestaclón que pidiera la re-
nuncia de Plnochet? · 

-Siempre he dicho que Pino­
che1 debiera renunciar. No me ha 
tocado decidir si me sumo o no a 
una manifestación. 

-Pero si mailana hay una. 
quan:ha, ¿se suma? 
· · · -Creo que sí. 

-Honestamente; ¿cuinto • 
ha visto Inhibida su gestión. 
como parlamentario por el he­
cho de ser hermano de quien 
es? . 

-No me va a ercer, pero a nú se 
me olvida absolutamente que soy 
hermano del Presidente de la Re­
pública. 

-¿Quizás se lo recuerda él? 
-No. El nwx:a me lo ha recor-

dado tampoco. En lo único que a 
veces me inhibo un poco es en lo 
relacionado con el problema mi­
litar. Creoqueésees un problema · 
que debe manejar el Presidente 
de la RepúblicL . 

-¿EselEJércltolariplnaque 
más le duek al gobierno? 

-No me alJ'CVerfa a decir el 
Ejm:ito. Diría que PinocheL 

-¿Qué harj el 93; cuando 
termine este régimen? ·' 

-Tengo claro que no voy a ir a 
la reelecci6ncomo diputado, Y si 
no tengoocra ubicación¡me voy a 
dedicar a escribir. 

-¿Sus memorias? 
-No. Las memorias.las encuen-· Pero 1ambim eaiJ 1a facultad 

del PresideolC de la Rqidblica 
de m,ajar la pena o ccmwlar• 
IL Me rcau!ta tan IOrJlrCDdente · 
qucsehagatodocstecaándalo "No me 1111 • ~. p«a,• ml.N me ohlda •baolutam«1te que .ayh«mllno r»I PrnldtHlt• t»,. R,públlca", 
cuando se ooorga el indulto en d/ca M diputado Ay/Wtn. 

tro pretenciosas. Sueño con es­
cribir una novela, que tuviera un 
trasfondo político y que pudiera 
desarrollar pualelamenle la vida 
de los que tienen poder y aquellos 

l 
condicioocs tanespecialca.Sin · 
embargo, loe que luan el escmdalo son los ria en el Parlamento. Usted mismo dijo, el -Es cierto. Entre los parlamenlarios, inten­
mismoo que defienden una ley de amnisáa que año pasado,que "haJ momentoa en que me· dentes, gobernadores, ministros de Estado no 
ni siquiera ooor-ga 20 días de presidio a quienes !lento 90lo'' - exisle la sensibilidad que debí en existir. Sin 
cometieron la.a peores violaciooca a los dci-o- -Tengo que s«le fnnco. A aú la vida ~ embargo, el 70 por ciento de los chilenos, 
cboe humanos. _ ~ambi6 el .¡ l ·de ,eptiembre de 1973. MV especialmente la gente joven, tiene Wla pro-

que no.· 
-¿Presentar, la Concerta• 

. clón un solo candidato? 
· -Creo que sí. 
. • Y ·s1 el candidato único fuera Lagos, 

¿votarla por él?-
•Sin ningún problemL 
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